Consideraciones ... como UAD

La Junta Ejecutiva Nacional

Página 1



CONSIDERACIONES

FRENTE A IMPORTANTES DECISIONES

COMO MINISTROS DE LA U.A.D.

Estamos en vísperas de serias decisiones que tendremos que tomar. Elección de autoridades, estudio y aprobación de cambios estructurales y compromisos formales como Institución.

Como “Institución” hemos pasado por etapas de crecimiento que, si bien fueron difíciles y dolorosas, nos dejaron un legado de sabiduría y madurez. 

Años atrás pasamos por experiencia que atentaron contra la comunión y continuidad como Fraternidad. Sufrimos ataques contra:

· LOS TEMPLOS (LUGARES DE CULTO). Se argumentó que no eran bíblicos, que no tenían razón de ser y que la iglesia no los necesitaba. Casi nos desmembramos y todo tambaleó.

· LOS CENTROS DE ESTUDIOS TEOLOGICOS. La UAD siempre fue apreciada por el lugar que ocupó la enseñanza de la Palabra. Desde los primeros años de vida, siempre los niños recibieron una sabia enseñanza de las Escrituras. Ni qué hablar de los Institutos a nivel nacional y local en la formación de obreros. Pero hubo un momento cuando se dijo que no servían y que había que cerrarlos.

Como Institución pudimos superar estos y otras dificultades semejantes. No fue fácil. Pero Dios fue fiel. Hoy los templos son muchos, las iglesias crecieron en número y en capacidad. La provisión divina fue real y se compraron una gran cantidad de propiedades donde funcionan iglesias de tremenda influencia para muchos.

Nuestros Institutos crecieron y las estadísticas demuestran que fue sabio continuar y hoy contamos con varios niveles de estudios y el plantel estudiantil en las distintas áreas educativas ascienden a miles.

También sufrimos con una TEOLOGIA que atentó con la Verdad bíblica. Fue un tiempo cuando otros sucumbieron; otros se vieron afectados en la manera de pensar y actuar, inclusive su manera de presentar el evangelio. Como Institución pudimos superar ese momento y no perdimos de vista al Señor y el evangelio que nos habían predicado. Fuimos impactados por las “campañas evangelísticas” y pudimos incorporarnos al mover del Espíritu. Nuestras iglesias cambiaron en muchos sentidos: tuvimos que aprender a depender del Espíritu Santo y a gustar de una buena cosecha; nos abrimos a un evangelismo agresivo y a extendernos echando abajo no sólo paredes físicas sino también algunas tradiciones que en ciertas cosas, nos limitaban.

Hoy sabemos que tenemos que afirmar y fortalecer la SANA DOCTRINA, LA UNIDAD DEL CUERPO DE CRISTO, UN EJERCICIO DE AUTORIDAD IRREPRENSIBLE Y UN CRECIMIENTO INTEGRAL QUE IMPACTE UNA SOCIEDAD DESESPERANZADA.

Como UAD reflexionemos sobre estas preguntas:

1. ¿CÓMO RECONOCEMOS UNA AUTORIDAD ESPIRITUAL?
Sabemos que el apóstol Pablo no dejó huecos ni espacios vacíos a ningún tema que tuviera que ver con la iglesia. Fue solícito en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz, y si él mismo hubiera vivido alguna situación dudosa, en algún momento lo habría mencionado y corregido. Por tanto, algunos aspectos de su vida ministerial con relación al Cuerpo de Cristo nos sirven de gran inspiración y también dirección.

Pablo y Bernabé fueron enviados desde la iglesia de Antioquia (Hch.13.1-4). En esta iglesia ellos se desempeñaron como profetas y maestros. El Espíritu Santo habló y la iglesia actuó, les impusieron las manos y los despidieron. Cuando terminaron su primer viaje, volvieron a Antioquia “desde donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían cumplido”, reunieron a la iglesia y les refirieron las obras de Dios. (Hch.14.26).  

Nuevamente Pablo sale para su segundo viaje, esta vez con Silas, otra vez desde Antioquia (Hch.15.40) “encomendado por los hermanos a la gracia del Señor”.

La base del ministerio de Pablo lo encontramos aquí en Antioquia. Luego lo desarrolló en los distintos continentes, inclusive, abarcando un número de congregaciones de distintas nacionalidades y realidades humanas.

Así también nosotros, afirmamos el valor y la importancia de la iglesia local. Es ella la que le da sentido a toda la UAD. Sin embargo, no nos apartamos del canon bíblico para reconocer que hay un ejercicio de autoridad sobre todas las congregaciones, a través de la unidad de sus pastores.

La UAD es una realidad nacional y las iglesias a través de sus pastores que se pusieron de acuerdo, marchan juntos desde hace años, con una misma base doctrinal, de fe y conducta. 

2. ¿CÓMO DESARROLLA LA UAD LA VIDA DE CUERPO EN LA REALIDAD NACIONAL?
Nos respalda una trayectoria de más de 90 años, con experiencias positivas y un sin fin de verdades que se nos fueron revelando de parte del Señor. 

La UAD tiene un sólido fundamento que es la Palabra de Dios, con una sana doctrina y una sólida estructura. La experiencia Pentecostal es una realidad que potencia la vida de Cristo.

Contamos con una bendición que va más allá de nuestra comprensión y trasciende nuestras mismas fronteras geográficas. Las A.D. están en todo el mundo y gozan de respeto y reconocimiento. Tenemos una herencia rica y bendita.

Como una gran familia que somos, la UAD cuenta con muchos lazos y vínculos que nos relacionan unos con otros. Ministros y ministerios apostólicos que nos bendicen. Son claves en la vida de Cuerpo.

Por supuesto, tenemos que consolidar aún más lo que tenemos y fortalecer lo que Dios nos dio. Es preciso avanzar haciendo uso de lo que tenemos. 

3. ¿QUÉ SE REQUIERE DE LOS MINISTROS FRENTE A LA ELECCIÓN DE SUS LIDERES?
Que participen de una Asamblea con la debida preparación espiritual y con sabiduría, teniendo en cuenta que es la Iglesia de Jesús que está en juego.

Que tomen tiempo para orar y saber a quién EL SEÑOR ESCOGE para los cargos ejecutivos.

Que evalúen correctamente a los posibles candidatos bajo la guía del Señor, Nadie olvide que los ministros y los delegados de las iglesias son los instrumentos del Señor que, con su votos, determinan quienes se desempeñarán como líderes.

4 ¿QUÉ TENEMOS QUE TENER EN CUENTA PARA SABER A QUIEN ELEGIR?

Nuestros Líderes tienen que ser:

· Hombres idóneos. Que ejerzan una autoridad y administración sana y constructiva. 

· Sanos en la fe y en la sana doctrina. Que tengan una vida de santidad; con una conducta irreprensible y una trayectoria donde se evidencie su llamamiento y entrega.

· Ministros competentes del Nuevo Pacto. Que desarrollen un ministerio de edificación a nivel pastoral. Ministren Palabra de Dios; den orientación espiritual y un aconsejamiento sabio y prudente; tengan una visión de Cuerpo y trabajen en equipo; sabios en delegar y firmes para corregir.

· Buenos administradores. Que acepten los desafíos y las constantes demandas. Que estén con una actitud expectante a los futuros hechos divinos. Que apunten a un crecimiento considerable y una madurez en Cristo impactante. 

· Temerosos de Dios. Que presenten evidencias de integridad. Sean celosos por fortalecer el honroso ministerio pastoral al nivel de excelencia en Cristo. 
Sin lugar a dudas el Señor nos ayuda en las elecciones y hoy es preciso ponernos en oración y pedir sabiduría de Dios. Si bien los que tendrán la responsabilidad de elegir sus líderes tienen que saber cuál es la voluntad de Dios, también se requiere de aquellos que tendrán que aceptar esta posición de responsabilidad, de cómo deben preparar su corazón y disponerse a encuadrarse en la voluntad de Dios. 

5. ¿CÓMO PODEMOS CUIDAR LA UNIDAD?

Manteniéndonos en comunión con todos los demás ministros. Esto significa:

- que nos interesamos sinceramente por todo lo que somos como UAD.

- que mantenemos una actitud abierta hacia los demás ministros

- que aportamos con lo que cada uno tiene para beneficio del Cuerpo

- que nos interesamos por todo lo que es la UAD para sumarnos con amor

- que aceptamos el desafío de ser nominados o saber a quién nominar en las Asambleas 

- que apoyamos aún más a los líderes nacionales que prosiguen con su tarea

- que sostenemos adecuadamente la marcha de la UAD con los diezmos y ofrendas especiales

Palabras finales.

Las experiencias pasadas nos motivan a que más profunda y firmemente sigamos basándonos en las Escrituras. Como Junta Ejecutiva Nacional marchamos a la perfección buscando la excelencia en Cristo.

“Levántate y trilla, hija de Sion,

porque haré tu cuerno como de hierro, y tus uñas de bronce,

y desmenuzarás a muchos pueblos;

y consagrarás a Jehová

su botín,

y sus riquezas al Señor de toda la tierra”

(Miq.4.13)

